
XXXI Domingo del Tiempo Ordinario C 

 Hubo una vez otro Zaqueo 

 

“Entró Jesús en Jericó y atravesaba la ciudad. Un hombre llamado Zaqueo trataba de 
distinguir a Jesús. Se subió entonces a una higuera para verlo, porque era de baja 

estatura”. San Lucas, cap. 19, 

La Biblia es un prolongado itinerario de paraíso a paraíso. Desde aquel descrito por el 
Génesis, hasta el encuentro con Dios, a quien invoca el Apocalipsis en su frase final: 

"Ven, Señor Jesús". 

Sin embargo, entre esos dos puntos cardinales de la felicidad, tropezamos con el dolor, 
el desierto, la sed, el hambre, el cansancio y las lágrimas. 

Y mientras llegamos a la meta, tratamos de fabricar por el camino pequeños paraísos, 

aunque el tiempo nos los desbarate, cómo castillos en la arena. 

Los fabricamos con el dinero, la droga, con el licor, con alabanzas, con amores 

efímeros, con los roles sociales que asumimos... 

Así le sucedía a Zaqueo, jefe de publicanos, hombre rico, bajo de estatura. 

Con su dinero y su influencia buscaba defenderse de la vida y en más de una ocasión, 

creyó lograrlo e imagino ser feliz. 

Pero un día, en que Jesús atravesaba la ciudad de Jericó, se sintió de pronto infeliz, 

necesitado y pequeño. 

Entonces, desechando todo respeto humano, se subió a un árbol para lograr ver al 

Señor. 

Este, al pasar a su lado, se volvió para mirarlo y le dijo: Zaqueo, baja enseguida, 
porque hoy tengo que hospedarme en tu casa. 

Aquel hombre sincero bajó al instante y lo recibió muy contento. 

Bajó desde su falsa grandeza. Supo reconocer su pequeña dimensión. Se encontró 

luego cara a cara con el Señor, desde sus propias circunstancias. 

Zaqueo comparte con Cristo su mesa bien surtida y allí comprende que le es necesario 
cambiar muchas cosas. Devolver parte de sus bienes a los pobres. Resarcir a quienes 

ha defraudado. 

¿Por qué no concertar nosotros una cita con Dios? En la intimidad de la familia, en el 
lugar de trabajo, en nuestras propias circunstancias. 

Comprenderemos entonces, cómo Zaqueo, que de este modo construiremos el 

verdadero paraíso. Viviremos la alegría. Le daremos a nuestra existencia su exacta 
dimensión. 

Había una vez un Zaqueo seguro de sí mismo, rico, instalado en su diminuto paraíso, 

pero infeliz. Hubo después otro Zaqueo indefenso, desapegado, que se quedó frente a 

Dios, a la intemperie, pero feliz porque ya se había puesto en camino hacia un 

auténtico ideal. 
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